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L o  de Gracia ya no liumea,
Solam ente sale de entre sus cenizas algún chispazo 

fugaz, por boca del señor Bernabé Dávila (buen pun ió  
malagueño!) pero la Cámara popular está aburrida de 
aquella pamp ina, que huele á cuerno quemado.

L o  cuestión de la moneda, y ios belenes del ja leo  so­
cialista, son los dos puntos salientes de estos últimos 
días.

De la primera, ya ha dicho e l Sr. D elegado de H a­
cienda que aqui se está resolviendo sin dificultades; pero 
entre tanto, son muchísimos los ciudadanos que tienen 
duros viejos, y  no saben cóm o ni dónde han de cambiar- 
l o ^ o r  piezas de buena circulación.

E l otro d(a se recib ieron en Barcelona tres wagones de

Íierros..., y  de pesetas borradas, que son más p e rra s  que 
as moneditas ae cobre.

Aunque no son ellas las p e rra s , sinó los que las rec i­
ben, porque todo el mundo las muerde.

C laro es que con esta ja u r ía  monetaria, e l Gobierno se 
figurará que ya ha arreglado la cuestión en Barcelona, 
porque lodos estos m inistros de ahora son del género 
técnico, y m uy especialmente e l fiorecien te y  adamiselado 
•oven señor de López Pu igcerver.

Conciben un pensamiento radical, grave, trascendenla- 
Ksimo; escriben unas cuantas cuartmas en prosa villana; 
mandan esto y  lo otro, y  lo d em ás  allá; y  sin saber á 
quién perjudican, ni qué intereses atropellan ..¡zást orde­
nan que se llegue á la conclusión, sin pararse é  estudiar 
los medios, ni preocuparse de los escollos en que han de 
t r ^ e z a r  sus procedim ientos á raja- tabla.

P o r  de pronto ya sabemos que las únicas piezas que se 
recogen  de la circulación son las de 5 pesetas cuyo cuño 
sea anterior al del año de la falsificada revolución setem- 
brina.

;M uy bien pensado! Van á encajonarse por montones los 
duros isabelinos, cuya piula es m ejor que lu de las m one­
das de fabricación posterior, y  cuyo cuño se conserva en 
I>erfecU) estado para poder resistir veinte y  más años ro­
dando por e l mundo; y  en cam bio se  dejan m illones de 
pesetas borrosas, que parecen redondeles de hoja-lata, y  
cuyas inscripciones no acertaría á le e r  el maestro de es­
cuela más hambriento de la nación española...

Con que á v e r  si el tecnicismo 
no semeja barbarísmo.

P e ro  la cuestión obrera es la que por estos pagos anda 
más alborotada.

En Sans hubo anteayer un p ro log o  de motín, entre 
operarios huelguistas y  operarios que trabajaban...

In tervin o la guardia civil...

y entrando ella, no son raros 
cuatro, ú  cinco, ú seis disparos.

M e aseguran algunos fabricantes previsores, que esta 
cuestión se pone muy moyana; y  que cuando menos lo 
esperemos vam os á tener aqui una hecatombe.

P e ro  ¡váyale usted con estos augurios al flem ático don 
Práxedes, que opina que loe diputados m ilitares no pue­
den censurar en e l Parlam ento los actos de l m iuistro de 
la Guerra, y  de fijo condenará con olímpica indignación 
que los obreros discutan sus jornales, y  las horas y  con ­
diciones del trabajo!

A llá  cuando Sagasta era pontífice de la masonería, y 
se firm aba herm ano Paz, y consultaba sus dolencias con 
don Zo ilo  Pérez. . ;qué calílínariag hubiera sollado con­
tra e l capital opresor, y  contra las autoridades reacc io ­

narias, en pro de la clase proletaria, de quien se titu­
laba Apóstol favorito!

Pero  las cosas han cambiado mucho.
En cuanto el hombre recuerdo que fué masón (g r,', 33), 

se pone más verdoso de lo que le tiñó la sabia naturaleza; 
com o en cuanto le  hablan de su ex-m édico de cabecera, 
pierde e l buen humor y  todos los seres humanos se le 
antojan Cafiamaques disparados.

P e ro  en fin, estos rumores sobre el fantasma del p ro­
blema social, acaban de desvanecerse con una noticia 
que los serafines m inisteriales han entonado jubilosos y 
enternecidos,

L lega de M adrid su Ilustrísima el obispo de esta d ió­
cesis! ¡Ah!

¡L lega  nuestro prelado! ¡Obi
¿Con la fachada corriente, ó  sin la fechada? ¿Eli?
Esto es lo que todavía no podemos saber los profanos...
P e ro  lo sobremos... [ah! s í f lo  sabremos.
¿Quién se acostará esta noche sin haberlo averiguado?
Y  repicarán las campanas de todas las parroquias; y  

aunque los obreros se rauefaa f c  innifición, y  las indus­
trias mundanas se paralicen, y  e l com ercio  terrenal se 
desencuaderne; y  no pasen los  duros prehistóricos; y  no 
se vean más monedas que lo *  ochavos m orunos y  las pe­
setas borrosas y  agujereadas... ¿qué im portará todo esto, 
almas de cristianos, si vuestro Pastor trae arreglado el 
asunto vitalísim o de la fachada de la  Catedral?

La  fachada es lo prim ero... 
io  demás es secun<ferio; 
que se aguante e i operario, 
y  se fastidie e l dinero!

P s b o -G r u l l o .

DESDE LA CORTE.

M adrid S ds M arzo.

¡Oh! qué dichosa y p lacentera vida, 
esta con que la Corte nos convida, 
entre fastuoso y celestial derroche 
de placeres sin cuento, que amontona 
on las horas del d(a y  de la noche 
su pródiga opulencia regalona 
que envidiarán Sevilla  y  Barcelona!

Perdonad que rol entusiasmo lír ico  se desborde en ver­
sos dignos de Cánovas, para cantar un himno de gratitud 
á esta madre cariñosísima que nos aboga en un torrente 
de placeres y salisfacciones, 6 cuantos tenemos la dicha 
de v iv ir  a l abrigo de su manto protector...

;N o hay más M adrid que M adrid y  A ia s ca l es su pro­
feta .. d igo su alcalde insuslilulblel

¿Qué ciudadano ruso, noruego, hotentote, chino ó fran - 
cés, gozará de las comodidades, ventajas y  preem inencias 
que le sobran al más humilde habitante ae  Madrid?

Aqu í está el em porio de la civilización y  de la cultura.
Cuando ocurre un incendioen  estas jaulas de madera y 

yeso, el soplo de Dios ie  apaga cuando quiere, pero nó 
los bombas oxidadas n i las mangas apolilladas de los 
bomberos municipales.

Nuestra villa no es puerto de mar, ni lo  necesita en el 
concepto de estación balnearia; porque los mangueros 
del Ayuntam iento se encargan de dar un baño de chorro 
á todo ciudadano que pone los piés en la calle, sea la 
hora que fuere.

A qu í bebemos un líquido indefin ib le del m ismo color 
del vino, y  hasta con su nombre; pero con la ventaja de 
que lo pagamos ó  triple precio que el resto de los euro­
peos.

Tenem os, entre otras ventajas, una puerta, la del Sol, 
que no se c ierra nunca, abierta á todas horas para ei que 
no tenga otro salón en que rec ib ir sus visitas.

Gozamos de un Ayuntamiento, tan cuidadoso de nues­
tros intereses, que no hace mucho tiem po declaró que 
los carniceros son muy dueños de vender con un 500 por 
100 de ganancia la  carne que se desdeñan de com er los 
perros.

En ün. á tal punto lleva su cariñosa previsión nuestro 
Ayuntamiento, que hace tiempo nos dotó con e l viaducto 
de la calle de Segovia paro e servicio  y  comodidad de 
cuantos aspiren á suicidarse sin hacer e l más pequeño 
desembolso.

¿Quieren ustedes más atractivos y  ventajas?
Pues allá va la última novedad en m otivos para deses­

perarse.
Madrid era hasta hace pocos días e l pueblo del g lobo 

donde más caro so com ía e l pan. Pues bien; al levantar­
nos ayer mañana nos encontramos los madrileños con la 
más grata de las sorpresas. Los  tahoneros se habían re ­
unido y  confabulado para subirnos e l precio del pan, en 
vista de que ha bojado e l precio del trigo . Y  con una con­
form idad digna de aplauso, ayer n o s lo  pusieron ocho 
céntim os más caro de lo  que estaba.

Es de advertir que esta salida tiene una compensación; 
é  la vez que han subido el precio, porque sí, han dismi­
nuido e l peso del pan, robándonos cuatro onzas en cada 
libreta.

An te ese rasgo de noble generosidad, todos hemos ca­
llado. Hasta ol Ayuntam iento. ¿Y cómo no?...

¡G loria á Abascal y  á todos sus pequeños!
¡gritad en vuestras jaulas, madrileños!

Y  desajiogado mi entusiasmo cívico, 
paseiu ja  añora é  hablar de lo político.

En esta materia Ies tengo reservada ó ustedes una sor­
presa piram idal y  martínez-caropal.

Del día á la noche, y  sin que Jo sienta la tierra ni lo 
advierta siquiera Sagasta, nos han cambiado e l M inistro 
de la Guerra.

Nada, que ayer mañana llevaba el pesado fardo de esa 
cartera e l General Castillo, y  ayer tarde, por arte má­
gica, apareció con ella  debajo del brazo el General Caa- 
sola <con dos ss.l

¿Han visto ustedes mutación más rápida en ninguna 
com edia de mégia?

Eso es lo que se llama gobernar parlamentaria y  cons- 
ütucionalmente, y  lo  demás es morondanga, com o e l p ro ­
yecto de Jurado de A lonso M artínez.

¿Y  quién ha cambiado e l M in istro de la Guerra, y  por­
qué lo  ha cambiado?

¿Quién? Y a  lo esclarecerá la historia, porque al presente 
nadie lo sabe.

¿Porqué? Porque el General Castillo andaba mal de sa­
lud, según palabras de Sagasta, y  para que se restablezca 
van á hacerlo conde de B ilbao y  comandante en je fe  del 
R ea l Cuerpo de alabarderos.

L o  cual que ya lo  d ijo  H ipócrates hace muchos siglos.
S i qu is  cansantium  extin^üere  v o ilu is e t.fa c ia n t il lu m  

com es...
que traducido al romance es tanto como decir;

Si un M inistro se hallare fatigado, 
háganle al punto conde de B ilb a d o ; 
y  es rem edio probado.

Com o diría Garulla..,
E l General u t supra  no podía ya con e l peso de la car­

tera de Guerra, ni con las tenaces acometidas de un sa­
bañón reform ista que le  había salido, llamado Sánchez 
Gampomanes, y  para huir e l cuerpo se refugia en Pala­
cio, es decir, en e l H ea l Cuerpo de A labarderos, donde 
DO le  persegu irto  moscones, ni le  asediarán las solicitu­
des del Sr. Felip , que es un Ducazeal manco de una le ­
tra. pero con una sombra que ya la  quisiera para sí el 
em presario arruinado del Teatro de la Comedia.

Com o que negocia en  quintos, esto es, se ha dedicado 
al com ercio de esclavos blancos.

¿Qué han de h a ce r lo s  hombres emprendedores si se 
abolió la trata de los esclavos negros? Dedicarse á otro 
color.

P e ro  volv iendo al M in istro de lo Guerra, d igo  que no 
le  envid io la ganancia al general Cas-sola, y  eso que es 
muy am igo del gran  chambelán M artínez Garantías. P o r ­
que eso de tener que v iv ir  entre A lonsillo  y  M oret, ro­
zándose de continuo con Pu igcerver y  N avarro-R odrigo, 
y  expuesto á tropezar cualquier día en e l Senado con la
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-D uérm ete, mño mío, 
que viene e¡ coco:

-f-se llevn ó los nenes 
que duermen poco.
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LA BROMA

cIocuODCia atrabiliaria del general Salamanca, á quien le 
parecen mal todos los m inistros de la Guerra, ya es pe- 
Tsitencia, ya'

P ero , en fin, si es com o creo, hombre de chispa, toda­
vía podrá hacer a lgo bueno.

A lonso M artínez y  M ontero R íos andan empeñados en 
una contienda sumaraonte enredosa respectoé uno de los 
capítulos del nuevo código penal. Trátase de reso lver si. 
en los delitos llamados de imprenta, ha de caer el peso de 
la justicia sobre e l periódico, sobre el d irector, sobre los 
redactores, sobre los cajistas, ó  sobre ios repartidores, ó 
sobre todos á la vez.

E l caso es que la vindicta pública no quede desampa­
rado, ni impunes los espantosos crím enes que se com e­
ten cii un suelto ó  en articulo de fondo, soltándole cuatro 
claridades al Gobierno.

A lonso M artínez, como jurisconsulto previsor, esté 
por que la pena la pague el periódico, sin perju icio de que 
e l escritor delincuonte vaya á presidio, á ocupar el lugar

aue dejan vacío los lodrones y  asesinos á quienes se in­
ulta.
Y  M ontero R íos, quo so las echa de más liberal, pre­

ferir ía  que se persiguiera únicamente al d irector del pe­
riódico, al autor de l escrito nefando, a! im presor, y  en 
último resultado, é  los repartidores.

Pues bien; el m inistro de la Guerra podría d irim ir esta 
contienda evitando al Gobierno e l con flicto en que se en ­
contraría si los dos sabios legu leyos no vienen á una 
buena compostura. Podría proponer, por ejemplo, que 
los delitos de im prenta quedéran sometidos á la jurisdic­
ción m ilitar, y  fueran juzgados en los Consejos de Gue­
rra, com o ya se ha ensayado en Bilbao.

Y  este arbitraje, á todos los m inistros les parecería 
aceptable, especialmente al bueno de Sagasta, que ya en 
1874, cuando era prim er m inistro de la república inno­
minada sometió á los periódicos á la prévia censura de 
los sargentos de la Capitanía General, procedim iento que 
resucitó no hace seis meses, después de los bochornosos 
sucesos del 19 de setiembre.

Y  Cánovas, que es e l M entor y  asesor de esta situación 
liberallsim a (¡corno que duerme con ella!), no tendría in ­
conveniente en dor su aprobación y  asentim iento á una 
solución que colocaba á las venerables instituciones ol 
abrigo de todo ataque m alévolo de esa hidra de cien ca­
bezas que se llama prensa, v  á la que deben su elevación 
y  engrandecim iento é l y  todos los que han llegado tras 
de él á los más altos peldaños del poder.

Porque Sagasta fué en sus tiempos tan periodista como 
Perreras  y P eris  Mencheta. y  Núñez de A rc e  y  otras lu­
minarias más ó  menos esclarecidas.

S i el día menos pensado oyen ustedes decir que el m i­
n isterio se lo ha llevado Paleta, que no les coja de susto.

A y e r  m ismo estuvimos ó punto de quedarnos huérfa­
nos de Gobierno. Yu llevo  dicho que e trueque de minis­
tros de la Guerra no lo supo nadie hasta que se dió de 
ello noticia oficial. N i aun lo sabían los compañeros de 
gabinete de Sagasta, que se v ieron sorprendidos por se­
mejante novedad.

Y  ton á pecho tomaron el desaire, especialmente los 
que se llaman demócratas, que tuvieron una pelotera con 
su je fe , en la cual llevaron la  voz cantante M ore t y  el 
P residen te del Congreso. L lega ron  hasta e l punto de 
o frecerle sus dimisiones, aunque yo creo que esto serla 
nada más por e l buen parecer.

Sagasta procuró sosegarlos, diciéndoies que habla sido 
una brom a, bija de la confianza con que los trata; advir­
tiéndoles en voz baja que la brom a  se la hablan dado 
también á él.

Refunfuñando todavía, los m inistros h icieron como 
que se resignaban en aras del patriotismo; porque eso de 
soltar las carteras hay que pensarlo mucho y  muy des­
pacio; de manera que la tormenta parece hoy conjurada, 
pero la quietud no durará mucho tiempo, porque los de­
mócratas y los sagastinos se quieren lo m ismo que los 
galos y  los perros, y  e l m ejor día salen bufando por la 
ventana, entre orafuizos y mordiscos.

Lo  cual que no m e pesará; por malo que sea e l Go­
bierno que venga, peor que este no puede ser.

D igo  yo; no sé sí ustedes pensarán lo mismo.
Entre Sagasta, Martas, Cánovas y López Domínguez, 

si pudiera ser, yo  me quedaba sin ninguno.

H o l o i 'e r x e s .

E L  C R O M IT O  D E  H O Y.

La situación liberal,
¡vamos! la niña que mama, 
duerme en su cuna; y  e l «ama» 
vela e l sueño angelical.
La pareja conyugal 
ronca tendida en la cama... 
no hay en tan sencilla trama 
otra alusión personal; 
y si el Gobierno se «escama...» 
declaro que hará muy mal.

¿ti)
¡Csspiünn, caréspiCa, caray,

;cómo pone Cañete á Echcgaray!

dice de é l que es absurdo, que es ramplón, 
y  que su últim o drama os un borrón: 
que los D os fanatism os  
están llenos de torpes barbarismos: 
que eso no es escrib ir, ni lo será; 
y que esto, y  lo otro , y  lo de más allá...

Y o  no discutiré reputaciones, 
ni merm aré las dotes singulares 
de los que llaman nuevos Calderones... 
mas aquí y  en Lisboa, hay ciertos pares 
ijue si bien se les mira, salen nones.

¿ti)
M encheta en un tclégrom a:
«Está totalmente arreglado lo  de la Exposición de B ar­

celona.
A  lo  cuol respondo yo  ..

¿un p erro  grande ó que nó?

¿ti)
El m inistro de Hacienda ha le ído a llá , en e l redondel 

charlom enlario, un tclégrom a de acá. según e l cual, en 
Barcelona se cambia la moneda s in  diJicuUades...

¡Otra papa como la^c. Gracia!
P e ro  ¡qué afán tienen en M adrid de decir al revés todo 

lo que pasa por estos barrios!
Vcngán por acá unos cuantos ex-m inístros, con su pa- 

guita en duros v iejos y  pesetas agujereadas... y  verán lo 
que es bueno.

¿ti)
El general Cassola ha sido nombrado m inistro de la 

Guerra.
E l general Salamanca y N egretc  ha pedido sus pasa­

portes, y  se ha ido á Extremadura...
Que es, si no recuerdo mal 

com ino de Portugal.

á p
Las señoritas del cuerpo de Teléfonos de Barcelona, 

están que dan la hora.
Y  el caso es que las pobres chicos tienen razón.
Figúrense ustedes que cuando el servicio telefónico 

pasó (por obra del inolvidable don Venancio) del dom inio 
del Estado, á la explotación de una empresa particular, 
esos señoritas quedaron cesantes... es decir, suspensas... 
más claro, colgadas: se los separó del teléfono, sin notifi­
carlas por escrito la disposición gubernativa que cortaba 
por lo sano. Y  se dice más; se dice que un je fe  de telégra­
fos de esta capital aconsejó á la sociedad explotadora de! 
servicio telefónico, que descontase e l II) p de sus ha­
beres á tan distinguido y laborioso personal fem enino...

P o r  lo visto, se trota de un caballero que ha declarado 
gucrre mortal á las faldas ilustradas...

Pero, entendiendo nosotros que esto no puede quedar 
así, y  que el m inistro de la Gobernación y  el d irector g e ­
neral del ramo tendrán gusto en reparar estas injusticias, 
nos hacemos eco de las reclam aciones de las señoritas 
de Teléfonos.

Defendemos la razón, 
que es cosa que hoy no se estila: 
y  á más, para esta cuestión 
tenemos aquí una pila...
(señalando al corazón.]

¿E
E l nuevo m inistro de la Guerra ha subido agarrándose 

á los faldones de M artínez Campos...
¡Naturalm ente! como que el gen era l Institución se ha 

acostumbrado á tener á los m inistros metidos en los bol­
sillos...

En los bolsillos de la parte de atrás, por supuesto; para 
aplastarles cuando le  convenga.

á p
E n tre los  grandes accionistas del Banco.de España, 

figura el ex-m inistro canovista Sr, E ldoáyen, con estas 
partiditas;

Núm ero de acciones que posée el caballero.— 1594.
Rento anual de estas acciones.— Pesetadas 175,340.
V a lo r  de esas frio lerillas, según las últimas cotizacio­

nes.— Pcseíc/os.'TRES MILLONES DOCB MIL SBISCIENTAS SE­
SENTA.

Como quien dice, reales vo llóo  12 050,<140.
Ya  hay para mandar cantar á un ciego.,.
Aunque sea bizco el que se lo mande.

¿fe
Continúa repitiéndose el caso de que mueran de liain- 

bre en esta venturosa península, algunos licenciados de 
Cuba que no han podiao hacer efectivos los abonarés que 
les fueron entregados, en pago de la songre vertida en 
defensa de la integridad nacional,

¡Qué sentim iento de horror 
produce tal injuslicia!
.Compare usté esta notícja 
con e l brom azo  an lerior!

— ¿ fe
El general Cassola (no se olviden las dos s.s) es natural 

de lle llín , provincia de Albacete...
¡Buenas navajas!
¡¡P e ro  buenas!!

¿fe
L a  Ilu s tra c ió n  Española y  A m erica n a , para dar calor 

al proyecto de Exposición U niversal en Barcelona, dirí- 
jese  con una proc ama (adm irablem ente escrita com o por 
Brem ón), á los industriales y  productores de Madría; y 
termina con estas palabras:

"E l C írculo de la Unión M ercantil tiene la palabra...»
Pues ya sé yo quién hablará e l p rim ero ... 

¡Manolito Gorcia Zapotero! 
un joven  elocuente, y  áun profundo, 
pero libre-cambista furibundo.
¿Cómo ha de p rote jer á Cataluña 
si de fijo , al mentarla, se enfurruña?

¿fe
Para ser comandante general de alabarderos se ne­

cesita:
S er  teniente general.

' S e r  título de Castilla con grandeza ó  sin ella

N i más ni menos.
¡Qué lastima! N o  le v iene el puesto á Cañamaque, que

liarla un gran alabardero.’

e f e
Para e l m iércoles 9 se anunció una marea fenom enal, 

sorprendente, estupenda...
Los geo-dinám icos, m eteorólogos y  demás chiflados 

, ilustres, aseguraban que el m ar estarla á punto de salirse 
de madre...

Y  ná, com o si tal cosa.
La leona ha perm anecido com o siem pre, y  la marea no 

ha sido excepcional.
Los m inisteriales atribuyen esta consoladora norm ali­

dad, á la esmerada y  patriótica gestión del m inistro de 
M arina Sr, Rodríguez A rias...

Que es un m inistro silencioso, y que no se marea.
L e  han embarcado y  se deja llevar, pero no hace más 

que dorm ir en el camarote...
¡Valiente responsable consejero 

está ese taciturno caballero!

¿ f e
La  deViciosa Correspondencia de España  dice que en 

Salamanca han sido reducidas á prisión muchas perso­
nas, entre  ellas un  estanquero Ique no debe ser personal, 
por haberse descubierto una/a¿si7ie«cíórt de sellos fa l­
sos de Correos.

Es decir, que ya no se falsifican los sellos legítimos, 
sinó también los falsos...

Adelantos de esta era democrática...
¡Cóm o se falsifica la Gramática!

¿fe
Dicen que el Em perador alemán va á soltar la corona 

en cuanto cumpla las noventa prim averas .,
Y  yo quisiera saber,

(por supuesto, con buen fin) 
si el Duque de M ontpersier 
tiene am igos en B er lo.

Vam os, bay ciertos cosas que no sabe uno cóm o de­
cirlas ..

T en go  un asunto que m e cosquillea, que m e intriga, 
que rae provoca; y  la verdad es que no acierto á tomarle 
la embocadura,

Poro ... ¿quién d ijo miedo? Asi com o asi, ustedes todos 
(y todas) son tan amables, tan tolerantes, tan... ¡Ea! quo 
m e atrevo... A  la una, é las dos... á las... A  las 8 y media 
del ju eves 17 se celebrará en e l T e a tro  Cata luña  una 
función extraordinaria, á beneficio del autor dramático 
D. ELOY PERILLÁN Y BUXÜ (Q. D. G .); y  odem ás de v e r i­
ficarse la 1 1 .* representación del melodrama titulado 
El Maldito ó  ün río de oro, el beneficiado recitará poesías 
originales, y  el popular coro humorístico L a  T rom p eta  
amenizará e l espectáculo con dos escogidas canciones.

¡Gracias á Dios que lo d ije  de un tirón!
¡P e ro  m e ha costado un trabajo!

Srea. D. J . M., T a rra g o n a ;  Servido el aumento pedido por tar­
je ta  postal.—J. M. C., P a lm a  de M a llo ro a ; Idem los ejem plare» 
que pidió el día 24.—R . G. B-, T a la o e ra  de la  HeinQ; Recib ida  su 
carta  dei 24 de feb rero .—ü . P .  R .—J. J, P .— S. G.--J. S — M . M. 
—V . L -  A  —D . A .—R . £..— y F , M ., M olin icoe : Hechas y servidas 
sus suscriciones por seis meses.—M. G — A- M , y  J. S ., A U ca n íe ; 
Suscritos por tres m eses, servidos los números atrasados y con­
testados por correo parlicu lar. O. A .—P. B.—J. B. M-—F , M I.t- y 
E- C. P .,S a& 0 (íei¿;Suscritos i>or tres meses, servidos números atra­
sados, y  rega ios ed itoria les: Jos recibos nu salen da los talonarios 
m ientras no están datísfechos, por cuya rar.ún Ies suplico enrieti 
libranza del Mutuo, ó letra de fácil c o firo — F . A , A  , C dííú ,-Servi­
dos lOIi ejem plares números 3.» extraordinario j ' 4.“ . a.st com o otros 
lantiis de este; detalles por el correo .—J. N .. S e v illa ; Entérese us­
ted bien de m i carta y contéstem ela — N. C ,, Heinosa: Los ejem pla­
res de lujo del extraordinario, se agotaron en pocas horas, .y siento 
en e l alm.i no poder com piaceríe: quedándole abonadas las pesetas 
b en su cuenta, —M- de C ., i la d r id ;  Suscrito por seis meses.—J. F-. 
¡XI fíishal'. Recib idas 20 peseta», suscrito hasta fin mayo ídsii y  re­
mitido rega lo  editorial.— P, E ., Genace; Suscrito por seis meses; los 
numero» .se ie duplican por si no ha rec ib ido los que se le  sírvie- 
run a La Puerta.—C. E. I r á n :  E l m on um en ta l de lu jo  se agotó en

servi á su tiem po el paquete del n.» 3.*. y  de ello tengo comprobante 
de Correos.—V. L  B ,, V m a ro :;  Recib idas pesetas " ,  y  servido 
com o desea.—C. G., librería , Z a r o g o ia ;  L a  barajv poíitica  se agotó 
por completen espero su ^ r o  idel m utuo, por e l im porte de suscri- 
ción d e lS r. y . —A . D ., Las P a lm a s ; A b i-rta  su cuenta por los ejem­
plares que pide y  servidos loa números 1.» ai presente.—E. B-, M a ­
d r id ; Se escrib iré á  V . por correo .—i). M., M adrid -, M ientras esos 
señores no se porten malamente oon I.a B r u m a , no encuentro mo­
tivo  para hacer lo  eue e l despecho de V . m e aconseja. Obras son 
■m ores, y  U s  Uqttdsteionaa lo  d irán.— D.» M. de K. R ., G ijó n ; 
;P em  señora, ni y o  fto ' noy sorriiUsia! ¿Cómo quiere V . que publi­
que eu oda al capitán Casero? Adem ás, que la oda es muy casera, 
y  no sirve pera lanzarla á lo »  vientos corruptores de la publicidad. 
I.a devuelvo su llb ran ia  de 2 pesetas; la  suscríción cuesta á.— 
C, G .. Z a ra g o z a ;  Serv ido  e l  fo lleto Pe los y  Señales.—J. N . I,., 
Huesca: G racias m il; se sirven las suscriciones conforme á au lista.

res I,
Acti'v
B d b a o : Duaque \ , un o irector ue penOdico qu_ _______ ,________ ,
envíele los versos que le  devuelvo,... v  que los publique. Pero  ¡qué 
candidos son algunos e.vpsñoles de la  fam ilia  carlista!—D C B-, 
¡la h a n a : G rac ia» por su articu lo: e l Sr. M. tiene ya  noticia  de él.— 
L .  T .. i í i  Ju nqu era ,'Por errata ,y  no nuestra) se fe  servían loa nú­
m eros á  F igueras. de donde no nos han sido devueltos: queda sub­
sanada la fa lta.—R . P ., L ér id a : cada cual hace de au capa un sayo: 
e »te  periódico no ha bajado, ni baja, ni bajará su precio, aunque 
lia>a empresas que den los suyos por la m itad, y  con chocolate 
para el suscritor.—A . P., .^arooorit,-S I señora que cobré las 12.50
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